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INTRODUCCIÓN 


Para entender más exactamente las diversas enseñanzas de la parábola de los 
dos deudores, es necesario que veamos antes el contexto del cual surge su 
exposición. 


Dice así la Palabra de Dios: 


Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi 
hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo hasta 
siete, sino aun hasta setenta veces siete. (Mateo 18.21-22) 


Acabando Jesús de explicar la forma en la que se deben de tratar y solucionar los 
problemas y las ofensas personales entre hermanos, Pedro le pregunta: *¿y 
cuantas veces tengo que perdonar a mi hermano?”. Los rabinos enseñaban que 
se debía perdonar hasta tres veces. Pedro, queriendo verse más generoso, vuelve 
a preguntar antes de esperar respuesta: “¿hasta siete?”. La divina contestación le 


enseña a Pedro que el cristiano debe de estar dispuesto a perdonar siempre. 


La interrogante de Pedro ha quedado debidamente contestada, pero Jesús, el 
maestro por excelencia, expone esta parábola para ilustrar y hacerle comprender 
a Pedro y a los demás (y a nosotros también), las razones espirituales de por qué 
debemos de estar siempre dispuestos y preparados para perdonar. 


Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso hacer cuentas 
con sus siervos. Y comenzando a hacer cuentas, le fue presentado uno que le 
debía diez mil talentos. A éste, como no pudo pagar, ordenó su señor venderle, 
y a su mujer e hijos, y todo lo que tenía, para que se le pagase la deuda. (Mateo 
18.23-25) 


La parábola de los dos deudores tiene el propósito de enseñarnos acerca de 
muchas cuestiones importantes al interior del reino de los cielos, que es la 
iglesia. En estos primeros versos se nos informa que todos comparecemos ante 
el Señor, y en esa circunstancia, todos resultamos deudores. 

La cantidad de diez mil talentos representa una deuda imposible de pagar. Los 
impuestos que las provincias de Judea, Idumea y Samaria pagaban en conjunto 
cada año eran de solo 600 talentos. Este hombre debía diez mil talentos. 


El pasaje que inmediatamente me viene a la mente, es: “Por cuanto todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3.23). Nosotros 
teníamos asimismo una deuda impagable para con Dios. Por el pecado nos 
encontrábamos esclavizados y pesaba sobre nosotros la justa condena de 
muerte. “Porque la paga del pecado es muerte...” (Romanos 6.23a). 


Además de mostrarnos que comparecimos delante del Señor estando muertos en 
nuestros delitos y pecados, nos enseña también acerca de la justicia de Dios. Una 
de las cualidades de Dios es su justicia, y no puede ser pasada por alto. Nuestros 
actos merecían la sentencia justa de Dios, así como el hombre de la parábola 
merecía ser vendido junto a su familia. 


Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia 
conmigo, y yo te lo pagaré todo. El señor de aquel siervo, movido a 
misericordia, le soltó y le perdonó la deuda. (Mateo 18.26-27) 


Vemos ahora la misericordia y el perdón de Dios. Observándonos en nuestra 
triste situación, que buscábamos pero no encontrábamos con qué pagar, el Señor 
es movido a misericordia, y nos extiende su perdón gratuito. 


Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro. (Romanos 6.23) 


Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo 
justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 
Cristo Jesús, (Romanos 3.23-24) 


Me imagino como cuando un niño pide comida y luego se busca y encuentra que 
no tiene con qué pagar. Y usted es movido a misericordia, y paga esa comida. Así 
nos miró Dios, y por su pura gracia y misericordia y amor, pagó por nosotros. 


Esta parábola nos habla principalmente del perdón, comenzando con el ejemplo 

del perdón divino. El verbo perdonar es traducción del vocablo griego afiemi 
> 

que significa: “enviar afuera, despedir”. Dios aleja de nosotros la culpa, y no 

guarda ya la cuenta de nuestras transgresiones. 

Perdonar es no guardar rencor hacia la persona que nos ha ofendido, extraer de 

> 
nuestro interior el daño recibido, así como todo resentimiento. 


Sin embargo, eso se le olvidó al hombre de la parábola: 


Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos, que le debía cien 
denarios; y asiendo de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que me debes. 
Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba diciendo: Ten 
paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. Mas él no quiso, sino fue y le echó 
en la cárcel, hasta que pagase la deuda. (Mateo 18.28-30) 


Un denario era el salario diario de un jornalero. Esta deuda era insignificante, 
comparada con la que a él había sido perdonada. En su infinita sabiduría, Dios 
nos perdona gratuitamente una gran deuda, y luego nos coloca frente a la 
oportunidad de perdonar a uno de nuestros semejantes. Y Dios observa. La 
actitud de este siervo hacia su consiervo nos puede parecer increíble, pero es la 
actitud misma que muchas veces tomamos ante aquellos que nos ofenden. 


Viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y fueron y 
refirieron a su señor todo lo que había pasado. Entonces, llamándole su señor, 
le dijo: Siervo malvado, toda aquella deuda te perdoné, porque me rogaste. 
¿No debías tú también tener misericordia de tu consiervo, como yo tuve 
misericordia de ti? Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos, 
hasta que pagase todo lo que le debía. (Mateo 18.31-34) 


Dios observa y Dios se entera de lo que sentimos, pensamos y hacemos. 

El siervo malvado vuelve a ser citado a comparecer ante su señor. Quizá acudió 
muy seguro y confiado, pues ya no tenía ninguna deuda con el rey. Pero para su 
sorpresa, toda aquella deuda que le había sido perdonada, le vuelve a ser 
cargada. Ahora, además de todo, sin posibilidad alguna de ser perdonado 
nuevamente. La falta de misericordia entre los siervos, causa enojo en el Señor. 


¿Será injusta la acción del rey? No, porque dice la Escritura: “Porque juicio sin 
misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia 
triunfa sobre el juicio” (Santiago 2.13). 


Es muy llamativa la pregunta que el rey hace: “¿No debías tú también tener 
misericordia de tu consiervo, como yo tuve misericordia de ti?”. ¿Cómo 
debemos de tener misericordia de los hermanos? Como Dios tuvo misericordia 
de nosotros. De la misma manera, en la misma forma. 


Ordena el Señor: 


Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. (Efesios 4.32) 


O como dice el pasaje paralelo en Colosenses 3.13: “De la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros”. 

Aun alguien puede atreverse a preguntar: “¿Y cómo nos perdonó Dios?”. Bueno, 
hay que recordar: 


Que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la 
reconciliación. (2Corintios 5.19) 


Ofreciendo a su propio Hijo unigénito para ser sacrificado, para que sufriera por 
nosotros la sentencia por el pecado. De esa manera Dios no les tomaba en cuenta 
sus pecados a los hombres: proveyendo un medio de perdón y salvación. 


Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. 
Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que 
alguno osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. (Romanos 
5.6-8) 


Eso reitera Efesios 2.1: “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y pecados”. Esto revela el carácter de Dios en cuanto a su amor, 
misericordia y perdón. Dios pues no se esperó a que nos perfeccionáramos para 
después dar la vida de su Hijo. Ni tampoco su perdón responde a un 
merecimiento nuestro. 


El perdón divino toma la iniciativa, a pesar de ser Dios el ofendido. Esto nos 
enseña que no estamos obligados a esperar que el ofensor vaya a nosotros a 
pedirnos perdón. Podemos, y de hecho debemos de tomar la iniciativa, y buscar 
nosotros la reconciliación. 


Por tanto, si tu hermano peca contra ti, vé y repréndele estando tú y él solos; si 
te oyere, has ganado a tu hermano. (Mateo 18.15) 


El objetivo no es humillar al hermano, demostrar que tenemos la razón o cosas 
semejantes. El objetivo es ganar al hermano, salvándolo, y salvándonos a 
nosotros mismos, de la condenación eterna. 


Dice el Señor: “Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que 
tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, 
reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. 
Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto que estás con él en el 
camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas 
echado en la cárcel. De cierto te digo que no saldrás de allí, hasta que pagues el 
último cuadrante” (Mateo 5.23-26). 


Veamos tres ejemplos bíblicos del verdadero perdón. El de Jesús en la cruz: 


Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y repartieron 
entre sí sus vestidos, echando suertes. (Lucas 23.34) 


El de Esteban siendo apedreado: 


Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este 
pecado. Y habiendo dicho esto, durmió. (Hechos 7.60) 


Y el de Pablo siendo abandonado por sus colaboradores: 


En mi primera defensa ninguno estuvo a mi lado, sino que todos me 
desampararon; no les sea tomado en cuenta. (2Timoteo 4.16) 


Ninguno de ellos esperó a que el pecador se arrepintiera, viniera a él y le pidiera 
perdón. ¿Sabe por qué? Porque tenían el carácter de Dios. Eran hombres 
que pertenecían a Dios y actuaban conforme a su corazón. 

Cuando no perdonamos, nos creemos superiores a Dios mismo. Si decimos que 
no podemos perdonar como Dios lo hace, nos presumimos superiores a Dios. 


Dios otorga el medio de gracia completo, el sacrificio de Cristo satisface el pago 
por el pecado. Mas la obtención de su perdón es condicional. Las personas han 
de aceptar el perdón de sus pecados mediante la obediencia al evangelio de 
Cristo. 


Nosotros también debemos de perdonar genuina y completamente al ofensor. Y 
el ofensor obtiene el perdón si se arrepintió y pidió perdón sinceramente. 

Sin embargo, a nosotros no nos toca juzgar lo verdadero del arrepentimiento de 
quien nos pide perdón, pues solo Dios puede ver los corazones y las intenciones. 
Dice Cristo: *...y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente 
y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras...” (Apocalipsis 2.23). 
Cuando alguien dice: “no lo perdoné porque no estaba verdaderamente 
arrepentido”, se pone en el lugar de Dios. 

A nosotros nos corresponde únicamente perdonar de forma completa y sincera. 


Si no lo hacemos, hay consecuencias: 


Así también mi Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo 
corazón cada uno a su hermano sus ofensas. (Mateo 18.35) 


Debemos de perdonar a quienes nos ofenden, nos dañan o nos quitan algo, y 
hacerlo “de todo corazón”. ¿Por qué? 


Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a 
vosotros vuestro Padre celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus 
ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas. (Mateo 6.14- 


15) 


Hemos sido perdonados de todos nuestros pecados. Nos ha sido perdonada una 
deuda que era impagable y que nos condenaba al castigo eterno. Pero una de las 
condiciones para obtener ese perdón, es que perdonemos a nuestro prójimo de 
la misma manera en que Dios nos perdonó a nosotros. 


Si no lo hacemos así, si no queremos o no somos capaces, esa deuda volverá a ser 
nuestra. Los pecados que cometemos hoy en día no nos serán perdonados. No 
basta con solo haber creído en Cristo, habernos arrepentido y bautizado para el 
perdón de pecados. Perdonar a nuestros semejantes, es también un requisito de 
salvación, y a menudo muy descuidado. ¿No lo cree así? Vea este pasaje: 


Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que 
también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras 
ofensas. (Marcos 11.25) 


Cada que oremos a Nuestro Padre, debemos de hacerlo después de haber 
perdonado cualquier cosa que tengamos contra alguien. La Biblia en Lenguaje 
Sencillo dice: “Y cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, 
perdónenlo, para que también su Padre que está en el cielo les perdone a 
ustedes sus pecados”. 


Nosotros oramos a Dios Padre para darle alabanza, para agradecerle por todas 
sus bendiciones, para rogarle primeramente por las necesidades de los demás y 
luego por las nuestras, y para pedirle perdón por los pecados que hayamos 
cometido en el día. Pero según este pasaje, todo eso debimos hacerlo después de 
perdonar de todo corazón cualquier cosa que tengamos contra alguien. Si no, 
Dios no nos ha perdonado los pecados que le hemos confesado, aunque nos 
hayamos arrepentido de todo corazón. 


¿Se da cuenta de lo delicado de este asunto? ¿Cuántos pecados tendremos sin 
perdonar? Existen personas que, increíblemente, no pueden perdonar las faltas 
de otros, cuando ni siquiera son los directamente ofendidos. Hay gentes que 
dicen: “odio a esa persona, porque hace veinte años le pegó a mi tía”. 


A veces decimos perdonar, pero no olvidamos. Eso no es perdonar. Por lo menos 
no es perdonar como Dios lo hace. Dice así la Escritura: 


Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus 
pecados y de sus iniquidades. (Hebreos 8.12) 


Nuestros pecados ya no están en la mente de Dios. Dios ya no se acuerda de 
ellos. Así, en esta misma forma, es que debemos de perdonar a aquellos que nos 
han ofendido. Obviamente, nos acordamos de lo que nos hicieron, pero ese 
recuerdo ya no nos daña, ni daña nuestras relaciones actuales. 


Es cierto que el perdón no cambia el pasado, pero puede cambiar el futuro. 
Puede cambiar el futuro de una relación, o por lo menos, puede cambiar nuestro 
futuro inmediato y eterno, al permitirnos crecer, madurar y perfeccionar nuestro 
cristianismo. 


Si usted no quiere hacerle un bien a aquel que lo ofendió, no lo perdone por eso, 
perdónelo para hacerse un bien a usted mismo. 


Debemos de entender que el perdón no es algo que se merezca; no es un premio. 
El perdón es un regalo inmerecido dado por un ser superior. La estadista Indira 
Gandhi dijo: “El perdón es una virtud de los valientes”. Según Dios, la capacidad 
de perdonar es facultad exclusiva de aquellos que se quieren salvar. No es de 
todos el perdonar; solo las personas grandes, fuertes y sanas, pueden realmente 
perdonar. 


Perdonar es más que simplemente olvidar: es dejar salir el dolor de nuestro 
corazón. No se puede caminar por la vida teniendo tantas heridas abiertas y 
sangrando. Las personas que no perdonan, se dañan a sí mismas y dañan sus 
relaciones actuales. Si alguien dice: “yo ya perdoné”, pero el recuerdo la afecta, 
se daña a sí misma y molesta a otros, en realidad no ha perdonado nada. 


Esto puede afectar nuestra misma conversión a Cristo. Usted creyó que 
Jesucristo es el Hijo de Dios, se arrepintió de sus pecados, confesó su fe y se 
bautizó para el perdón de sus pecados, sí, pero ¿lo hizo después de haber 
perdonado todo a sus semejantes? Esto es algo que solo usted sabe y solo usted 
debe examinar, buscando la salvación de su alma. 


Las consecuencias emocionales y físicas de no perdonar son muchas y muy 
graves: aumenta el stress, altera la presión y se puede sufrir hasta un ataque 
cardiaco. Las consecuencias espirituales son superiores: Dios no perdona 
nuestros pecados, se pierde la comunión con Él y por tanto nos condena al 
castigo eterno. Muchos cristianos sufrirán eternamente en el infierno tan solo 
por no haber perdonado alguna ofensa insignificante. 


No quiero que se vaya de aquí solo sabiendo un poco más de la voluntad de Dios. 
Quiero desafiarlo a que, no en este día, sino en este preciso momento, perdone 
usted a la persona que más le ha dañado. Casi siempre es algún familiar, que nos 
dañó mucho en el pasado y a quien no hemos podido perdonar. Se dice que se 
puede perdonar más fácilmente a un enemigo que a un amigo. Las ofensas de 
quien amamos nos lastiman más. Pero precisamente por eso debemos de 
perdonar. 


Saque de una vez por todas de su corazón aquel sentimiento que lo ata, que lo 
tortura y que no lo deja avanzar espiritualmente. No minimice el daño, no lo 
ignore, perdone para que sane completamente. 


Dígale mentalmente a la persona: “eso que me hiciste me hizo mucho daño, eso 
que me quitaste me costó mucho, pero ¿sabes qué?, te lo regalo, me desprendo 
de eso, ya no quiero seguir cargando con este dolor”. 


Tal vez deba perdonarse a usted mismo, a veces esto es lo más difícil. Quizá ha 
cometido errores que sencillamente no puede olvidar. Pero, ¿quién de los 
presentes no lo ha hecho? 

Todos hemos pecado, todos hemos fallado, todos hemos hecho cosas 
vergonzosas. Su recuerdo nos puede servir de enseñanza y advertencia, pero 
jamás debe de limitarnos, derrumbarnos ni condenarnos. 

Si se ha arrepentido de corazón y le ha pedido perdón al ofendido y a Dios 
verdaderamente, no se siga torturando de a gratis. No menosprecie la sangre en 
que fueron y continúan siendo lavados sus pecados, no ignore ni dude del amor, 
el perdón y la misericordia de Dios. ¿Por qué guardar en el corazón lo que ya no 
existe ni en la mente de Dios? 


Vaya en oración y pídale a Dios que le acompañe y ayude en este paso. Pídale 
que le dé fuerzas para seguir su ejemplo. Sienta en su corazón el bálsamo 
liberador del perdón, sienta como fluye hacia fuera todo ese dolor, ese 
resentimiento, esa amargura. 


Dice la Palabra de Dios: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque 
de él mana la vida” (Proverbios 4.23). Permita que Dios restaure su corazón, 
para que pueda volver a decirle con toda certeza y confianza: “este es tu trono, 
mi Dios y Señor mío”. Bendiciones en Cristo y muchas gracias por su atención. 


Tonalá, Jal. Marzo de 2017 


Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su 
pecado. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, 
y en cuyo espíritu no hay engaño. Mientras callé, se envejecieron mis 
huesos en mi gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre 
mí tu mano; Se volvió mi verdor en sequedades de verano. Mi pecado te 
declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a 
Jehová; y tú perdonaste la maldad de mi pecado. Por esto orará a ti todo 
santo en el tiempo en que puedas ser hallado; Ciertamente en la 
inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él. (Salmos 32.1-6) 


